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1. INrnooucclós

En el siglo xvr surge plenamente el Estado territorial moderno y sus
fundamentos los encontramos en los bechos históricos q,ru uba"o
paso al advenimíento de un mundo diverso, pero aparentemente aDá_r-

quico. Este proceso no pudo operarse sin una explicación teórica y
ésta, a su vez, dio origen a soluciones prácticas referentes a la forma
de abordar el problema del gobiemo de los hombres v sr¡s relaciones

iurldicas v políticas, tanto como confesionales.

En este estudio explicamos los conceptos de virtud teológica,
técnica, iurídica y confesional en autores del siglo xvr, pero bemos
tratado de presentar solamente las ideas expuestas por Vito.i4 M"-
quiavelo, Bodino y Ribadeneyra.

Vitoria es el innovador del pensamiento tomista y, por lo tantq
su función corresponde a la de un puente entre el pensarniento
C¡istiano Occidental clásico v el estado moderno. Vitoria, reactualiza
los fundamentos propuestos por Santo Tomás, respecto a la sociedad
y al. individuo. Su aporte es impo¡tante, pues seiala que Ia acción
política, en última instancia, estÁ dependiendo del juiciq y de las
acciones que se siguen, como frutos de la libertad de conciencia.

EI otro autor que e$tudiamos es Maquiavelo. Este sitúa el pro-
blema de la vi¡tud política en un lugar muy diferente al propuesto
por Vitoria; pues a Maquiavelo le interesa especiaünente regular las
relaciones de poder de acue¡do a las circunstancias históricas do-
minantes en su tiempo y en todos los tiempos. El problena del po-
der pa¡a Maquiavelo se explica en tanto que en las relirciones po-
üticas el gobernante requiere de una técnica para lograr su finali.
dad, que es precisanente l¡ conservación y el maaeio del domi¡io
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erpedito y sin limitación del gobemante respecto a loc súbiüto¡ o
ciudadanos.

Bodino es el terce¡ autor que analizamos quien, juüo csn Ma-
qüavelq es una de las dos figuras más importantes y espectacular
del siglo xvr. Boüno se propone p¡oporcion¿r a su época una insti-
tucionalidad permanente y fundada especialmente en principios de
orden iurldico. Su obietivo es conceder la estabilidad necesa¡ia a las
situaciones históricas acentuadamente anárquicas que Maquiavelo
habla captado tan magistrslmente en su obra el Principe. Final-
me¡¡te analizaremos a Ribadeneyra cuyo pensamiento, a fines del
siglo xvq parece cerrar la gran variedad de soluciones propuestas e¡
el período estuüado La opción que propone Ribadeneyra es el es-
tado confesional que prep¡ua las condiciones para el advenimiento
del puritanismo de la futura sociedad moderna.

De la confrontación de estos cuatro autores no podremos, de
ningún modo, concluir que han sido agotados gran parte de los
puntos de vista de un período tan rico en ideas. Sin embargo, cree-
mos que estos pensadores representan, por lo menos, los esfuerzos
más signüicativos y actuales del pensamiento de su tiempo. para
una mejor comprensión emprenderemos un análisis por separado de
cada uno de ellos, tomando de éstos solamente aquellas ideas que
contribuyen a esclarecer el concepto de virtud, tanto en el teneno
de lo teológico como técnico, juríüco y confesional.

Sin lugar a dudas que una época tan heterogénea en las solu-
ciones, debió acudir ta¡nbién a fuentes muy distintas p¿rs propor-
cionar Ia base de su teorla. l,os dos autores más leldoe y buscados
serán precisamente aquellos que proporcionen a su tiempo un ca-
mino viable y conveniente pam interpreta¡ Ia realidad en forma or-
denada e idónea a la mentalidad vigente. Aristóteles y Santo TcnÁs
constituyer¡ los pilares básicos de la teorls poüüca del siglo xvr.
Aristóteles es interesante en talto entrega en st Política la estructu-
ra elemental para estudiar las relaciones de poder y el ordenamlen-
to de l¡ üda ciudadana" Desde la Grecia de Aristóteles hasta el ad-
venimiento del mundo occidental burgués modemo la organiz.ación
polltico-iurldica de la sociedad no ha variado sustancialmente. Arln
son lss ciudades el núcleo cristalizador de la civilización de la Eu¡o-
pa y del mundo que se expande. También los hombres reconocen
co¡no válida Ia idea de organizarse a partü de la famiüa viendo, co-
mo Aristóteles, en la esbuctura paternal una analogla para el go-
blemo de la sociedad en relación al gobiemo de todos. Si bien Ia
analagb ad unum del imperio medieval sirve como fundamento pa-
ra el gobierno de la Respublica Christiana ( Dante no v¡cita en
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proponer este sisteÍna como el ideal y más perfecto ), el mundo
moderno, en cambio, considera que esta analogla es pretenciosa y
universalista, y deja la autonomía de los núcleos autónomos en pe-
ligro de perecer ante la inme¡sidad e irnpersonalidad del sistema im-
perial universalista y, además, monista. I-a analogía del Estado res-
pecto al pailre de famüa aparentemente humaniza las relaciones
de poder tanto más que la analogía del gobernante respecto a Dios.
A psar de la perfección de esta última, es evidente que este prcsu-
puesto ya no cuenta para Maquiavelo como tampoco estuvo pre-
sente en Bodino ni en Ribadeneyra. Santo Tomfu a pesar de ser el
hombre que sintetiza el pensamiento teológico medieval uralógico,
sin ernbargo, co¡rstruye una pirámide polltica en base a una ¿r¡¿Jo-

gí.a ad umtm que, más bien, proporciona los elementos teoló$co-
&icos para la interpretación y finalidad de la vida social e institu-
cional de la cristiandad que una estructura de gobierno bien deter-
minada. Su concepto de recto gobierno será, en definitiva, lo más im-
portante de sus escritos referente a asuntos eticopoüticos.

Por esta razón c'onviene previa¡nente analizar algunas ideas pro-
puestas por Tomás de Aquino que permiten deducir el contenido
esencial de la virtud poütica según su pensamiento. Este es la pru-
dencia y sus alcances eticopoüticos.

La prudencia como vi¡tud rectora del gobi€rno polltico es un
tema muy frecuente en la literatu¡a polltica clásica y medlwal.
Santo Tomás se ocupó repetidamente de ella t llegando a ser una
pieza clave en su sistema moral: la presenta como aqueüa disposi-
ción estable (hábito) gracias a la cual la razón disciemg elige e

h¡tpera :lluestra acción, ordenándola al fin último 2. Es la verd¿d
práctica que no puede determinar los principios generales, pues

está comprometida en la singularid¡d de las circunstancias.

La prudencia, al hacer prudento a su poseedor, lo hace verda-
deramente virtuoso, es decir, hombre moralmente bueno. Todo ob-
jeto propio de la pruilencia es moral. Por eso la prudencia es un
hábito que confiere a la raán práctica de su ¡roseedor no solamente
la capacidad de dirigir bien sus actos en función a los verdaderos fi-
nes morales, sino tenbién a la capacidad de usa¡ moralmente en

I De una manera especial y direc,ts, t¡ate de ella, en su comentano al tetter
hb¡o de l¡s Sentencias de Ped¡o Lombardo; e¡ su clrnent¡¡lo sob¡e loe lib¡oe
segundo y sexto de la Etlca de Arist&eles, en las cuestioD6 di.putsdas D¿ Vlrfrr-
lrbus ,í comnuü y De Vittúlül.u cardhallbut, ea Quo< lb. 12, q.15, s.22 y
en la Su¡¡¿ Teobglco, I-2, q.58, a.3; q.57, e.4-5; q.58; q,8l; q.85, a.1; q.7$
a.l; v sobre todo en 2-2, q.47-ff.

2 Summo Theologtca i-2, q.eo a,3,
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forma recta de la misma. Ese es su oficio propio y específico, la
prudencia no puede ser inmoral ni un hombre prudente puede ser
mor¡¡rnente malo,

Existg sostiene Santo Tomás, una prud.encia persotnl, qwe ü-
rige la vida privada en orden a su bien particular y pmpio. Y existe,
además, una pruilcrcia política, que corresponde al hombre como
miembro de la soeiedad civil y que lo dirige hacia el bien comú¡l
de esta asociación. Esta prudencia polltica puede sel: o ¿Ie los súb-
ütos o pruilzncia gubenntioa, que se supone en el que detenta el
poder de la sociedad política, poder que no es otra cosa que la auto-
ridad 3.

La prudencia de los súbditos, menos perfecta -es menor su im-
perio-, c.onserva el nombre común de prudencia polltica. Lo quo
la dife¡encia de Ia gubernativa es la distinta razón de objeto: las
mismas acciones son consideradas por el príncipe baio una razón
rnás universal que por el súbüto que obedece: ella hace que la pru-
ilencia gubenwüoa se conpare con la (prudencio) política coma el
srte del arquitecto aJ obreroa. Pero esta virtud no pertenece al rey o
al súbdito en cuanto tales. La prudencia reside en la razón, de la que
es función propia el re$r v gobernar 5.

Po¡ lo tanto, está en cada uno en cuanto participa del gobierno
y de la dirección. Es manifiesto que al súbdito no comp€te regir ni
gobernar, sino ser regido v gobemado. Más, como todo hombro por
ser racional, participa algo del gobierno según su libre albedrlo, es

en esa medida que le pertenece la prudencia 6.

La prudencia gutrernativa reside en el príncipe como "mente
arquitectónicd' y en los súbditos "a modo de arte mecánico", como
obreros que eiecutan un plan 7.

Para Santo Tomfu el acto de imryrio (mandar), fruto de la ra-
zón práctica, que da nacimiento a la ley, es el acto principal de la
prudencia. Dispone a aquélla hacia sus fines morales y, en especial,
a su fin sobrenatural8. La lev será, entonces, un acto de la pruden-
ci4 como virtud rectora de la acción de quien legisla,

Si Ia lev es fruto de la prudencia gubemativa y siendo el obieto
de la ley el bien civil, a traves de la irrrplantaciól de .la iusticia
legal (que se llama legal porque gracias a ella la vida del hombre

¿ S?b. (n. 2).. STI¡. (n. 9), 12, q.SO a.5.¡ S11. (n. 2]l-2.2; ti.47 a.12.
o S?á. ( r¡. 2):¡ STh. (n. 21.
¡ STh. (n. 2).
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concuerda con la ley), el bien común también es obieto de la pru-
dencia gubernativa e. Po¡ lo que aparece esta vfutud como {uente
inmediata y fuerza directiva que señala el camino para ejecución
de la justicia legal r0. La ¡aíz de esta doctrina está en la noción to.
mista del bien com¡in. El bien común es el buen oiúr y la ley huma.
na debe ordenarse a é1, instaurando y conservando la paz públicq
creando un orden social donde se vinculen los hombres entre sl y
en relación con la autoridad.

Esta idea de prudencia gubernativa se apüca analógicamente
a Dios, depurándola de todas las imperfecciones propias de lo c¡ea-
do, Sin embargo, Santo Tomás no propone una analogía a¡quetipo
tal como lo hace Dante- en su tratado "De Mona¡chid'. Siendo
Dios, supremo gobernante, que posee el poder y la autoridad por
esencia, rige v gobierna el mundo en o¡den a su bien común, por
medio de su prudencia gubemativa que se llama p¡ovidenciia 1t y
permite, a los hombres, la libertad de ordenar el mundo conforme
a sus necesidades de carácte¡ históricocultural.

I-a taz6n de prudencia gubernativa es una perfección pura,
que puede darse, analógicamente, tanto en Dios como en las criatu-
ras. Supone siempre la autoridad o poder de gobierno en el suieto
y debe ir acompañada de la iusticia que mira al bien común y
que predispone al gobernante para usar rectamente de esta pruclen-
cia 12, generando así el recto gobiemq tal como es clefinido más
tarde por Vitoria y Bodino.

2. Fn,lNcrsco or VrroRrA: VnruD TEoLócrcA y Lr¡nnrr¡ Ev.tr¡cÉ¡¡cr

La renovación de la filosofía tomista es obra de Francisco de Vito-
ria !3. La frase de Tomás de Aquino: Fídes naturom Mn tolll|, se¿l

peúicit 11 fue adoptada por Vitoria y es el punto de parüila teoló$-
co de su doctrina mo¡al. Vitoria no pretendió nunca innova¡ e¡
esta materia, sino que su afán e¡a precisament€ ahondar en la sig-
uificación de este postulado. La falta de tal perspectiva en la m&yo-

e S?h. (n.2), a.ll.
¡0 STh. (n. 2), 2-2, q-47 a.l0-ll, 2-2, q.50 a.l; I¡ Ethic &, bú.. 7, t. ll,

9O y ss.
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rr STI¡. (D. 9), l-1, q.22 s.l.
1¿ S?h. (n. 2), I-2, q.91.
tB Vid. HuEsaE Lt 

^t@s, 
Uúewuchungcn zum Elnfh¡ld d¿t Sdwb oo¡t

Saltmanco auf das luthetlsche Staal'sdr;aker-.llt t7 lah¡himila¡t ( Majlz f966 ),
p. 37 ss.u Slh. (n. 2), 2-9. q.lQ a.I0.
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ría de los tratadistas modemos con respecto a esto, puede estar pre-
cisari€nte, en querer separar el proceso de secularización, del pro-
ceso de profundización que estos autores emprenden en la teología
y el derecho. El nexo de unión, no es ni Vitoria ni Tomás de Aquino,
sino toda la teología católica que ha sabido distinguü siempre este
carácter fundamental del cristianismo: la separación de lo natu¡al
y lo sobrenatural v, la identidad de fines y causas de ambos fenó-
menos; distinguiendo, por otra parte, la consistencia que el hecho
aatural tiene por sl mismo.

Francisco de Vitoria es un teólogo y, como tal, trata los proble-
mas jurldicos ró. Desde este punto de vista, tenemos que considerar
su doctrina del Derecho Natural. También se desprende de esta consi-
deración la pmibilidad de entender el concepto de la virtud polí-
tica en este teólogo.

Vitoria establece una directa relación entre el Evangeüo y el
Derecho Natural.

Para V.itoria existen tres fundamentos ordenado¡es de la virtud
política. Por supuesto, el primero de todos es el Evangelio. En se-

gundo lugar, propone Ia suieción de los actos políücos a la conducta
predeterminada por eI derecho ¡ratural pu€sto que éste es válido
para todos los tiempos y para todos los hombres. El tercer funila-
mento de consideración para interprctar la virtud polític¿ en Vitoria
es su concepto acerca de la libertad cristiana. Así encontrarnos en
Vitoria que el Evangelio, el derecho natural y la libertad cristiana
no se contradicen en nada. Nil¡il quod lege naturali licitum sit, Eoan-
gelio prohibetur; at que in hoc marime líbe¡tas eoangelica co¡tsistit 16.

Tal como dijimos, Vitoria concuerda en esto con el pensamiento to-
mista p¡ecisando que la armon{a que existe entre aquello que el
Evangelio dispone ( derecho divino), aquello que la naturaleza del
hombre es capaz dó discemir por su propia inteligencia o tüio n¿-
turalis v la acción del hombre en concordancia con los otros funda-
mentos anterlores configura la armonla tomista establecida en la
relación gracia-natu¡aleza. Este vinculo extraordinario entre el de-
signio divino y el pmpósito humano es Io más caracterlstico del
pensamiento tomist& La rccta raüa que formula Santo Tomfu es

,5 En los años que van de 15fi s 1539, levó Vitoria sus ¡aúoses nelectio¡et,
De las once releccio¡es e¿litadas, cuatro son de mayor inte¡¿6 pare Duest¡o estu-
dio. Relecc¡ón De pdestde aoikz, leídt por Vito¡d ¡ fi¡e¡ del año 1528. Rel¿c-.
ciofues De potestate ppoe a c.l'¡c]/¡i, leíilas ea la prtmavera de 1534, Las ilos
rolecciones De índis d dz ¡ure bellt, fue¡q¡ leld¡¡ ; ptiDcipioe Ael e.6o 1539 y
el 19 de junio del mis¡no aio,

1o Vitoria, De potestate c¡olle, 8.
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mayormente explicitada por Vitoria al hacer referencia ¿ los proble-
mas en torno al ordenamiento de la sociedad de su tíernpo. Vitoria
da a la recto ratio del hombre un grado tal de independencia que
éste por su naturaleza puede llegar a tener nociones morales que
impllcitamente conducen al fin riltimo y al conocimiento de Dios por
medio de la sola razón, er soln rutio, se¿I recta ¡atlo. F;tt el concepto
recta está, implícita Ia idea total sobre la prudencia gubemaüva pro-
puesta por Santo Tomás.

En la relección, De eo quod ten¿tur homo cutnpñmo oeniet ail
ustm rationis, p¡opone Vitoria, examinar cómo y por qué camino
puede salvarse el hombre, desde que tiene uso de razón, o es dueño
de sus actos. Como tesis capital, defiende que, al llegar al uso de
raán, todo hombre tiene abie¡to el camino de la salvación. El hom-
bre que inculpablemente ca¡ece de noticia de Dios, puede obrar mo-
ralmente bien, porque pa¡a obrar el bien y evitar el mal, sólo re-
quiere conocerlo y quererlo; v no es necesario referir los actos a
Dios expresamente, pues no consta, nos dice Vitoria, que esto sea
indispensable ni con arreglo al Der'echo Natural, ni con arregló al
Derecho positivo divino; y lo prirnero, conocer el bien y el ma!
puede hacerlo el hombre aunque, sin culpa, desconozca a Dios. Ls
ley natural conduce al hombre a distinguir lo que le conüene do
acuerdo a la raz6n. L^ recta r¿tio, en cambio, es aquella facultad
que posee el hombre para iuzgar si ha actuado conforme a la volun-
tad de Dios o del Derecho Natüal. A partir de este principio define
la sociedad ciüI. El fundamento de la sociedad civil para Vitoria"
está estrechamente vinculado con la iglesia, que por su fin, es más
excelente y no está unida al Estado.

Por potestad civil entiende Vitoria la autoridad, el derecho de
gobernar la república y sociedad política. No es extraña esta ma-
teria a la investigación del teólogo, dice Vitoria, porque el campo
propio de la Teología es tan extenso que no hay asunto alguno que
de algrin modo no caiga dentro de él r?.

Para Vitoria, la causa del poder civil es la siguiente: Constituida
la potestad pública por derecho natural y Dios es el autor de este de-
recho. El poder púbüco üene de Dios y no estÁ constreñido por nin-
guna condición humana, ni por ningrin derecho positivo. Ha sido
Dios quien constituye los hombres de tal natu¡aleza y conüción
que sin sociedad no podrían vivir. Por constitución de Dios üene
el Rey su podet. En cuanto a la causa material, en la que dicho

tz HuEsEE, (n. I3), p, ,14 s.
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poder reside, es de derecho natural y üvino, la misma Rqrública. A
ésta compete gobemarse a s{ misma, administrar y diri$r al bien
comltn todos sus poderes. Lo que se demuestra, porque al existir
por derecho natural y divino, r¡n poder de gobemar de las repúbil-
cas y no haber razón especial, para que aquel poder esté más en
uno que eü otro, es preciso que la sociedad se baste a si misma y
tenga poder para gobernarse. Antes de forma¡se la República, nin-
grin hombre es superior a otro. Con la República se lnicia el poder lE.

Respecto al origen del poder, Vitoria señala que la potestad
viene de Dios y pertenece a la República; en la República radica,
en ella se asielta y a naüe mfu que a ella pertenece; pero asistida
del derecho divino 10. No sólo asistida en cuanto está creada por
Dios, o surge según el poder divino en virtud de su pmpia natu¡a-
leza, sino que, además, los titula¡es de ella la ¡eciben de Dios t0.

Posterio¡mente se encomendó al Príncipe este poder, que es la
Repúbüca. Vitoria cree que no puede el poder ser verificado cómo-
damente por la misma multitud 2¡, pero un poder que no se puede
llevar a cabo cómoclamente, no puede eiercerse. Vitoria establece,
pues, de una manera imperiosa, que es preciso que se encomiende la
administración de la potestad a algunos, y al referi$e a la Admi-
nistración de la potestad indican que los que ejercen sean meros
mandatarios.

Para Vitoria, la solución iurídica se realiza, mediante la distin-
ción entre potestas y authoritas. Le potestad, pe¡rnanece siempre en
mauos del pueblo o comunidad; la autoridad en maoos del Príncipe.
"Non potestatem sed propriam autho¡itatem in regem transfert" s,
sin embargo, la afirmación de Vitoria" que el poder que eierce el

1l Vid. SA!\'ADoR Lra8rn¡ cnE, La Teo¡1a del Poder eí Prancisco d¿ Vi-
ao¡r¿ ( M¡drid 1947), p. 64 s.

rs De pole*ote ¿ioal¿, ( Edición Alo¡so Getino, M¡drid, I93i| ), p. 184-186.
N Sed totd dilltafuas e*: quld e8t Respubhca, et qu'¡ progle dlcitur P¡tt -

ceps? Ad lac brcolter rccpoldelú Entl Respuhl?"a, papti-oocuw petfecta
conúratt¡üats; sed hoc ipsum est dubium qud¿ th pe¡leata cotnÍ r.ttl^s. Pro quo
not(mdw¡\ quod pefieAum, idem est quod, totum. Dícitut e7/¡lm ímperted!ñ,
cul aliquid deect; et a co¡fiarlo pe¡led{m @i nlhil decst. Est e¡go peúecta
ResPubhca otrl cotnÍrunitas, q oe e$ pq te lotum; id est, quae .¿o'¡ e& alle¡ints
Relpubtüne po¡s, scd qüqe habet yop*s bges, propttum ¿onsilh.m ea poprbs
ttYglttu:&r' quale esl Reg¡tum Co$iA¿ ot Arogonia¿ et Pdncíp&us Vere,orum et
at,tt gtJntúet,

Nec, enim obstú quht J¡.r¡t f/iu¡et P¡tttcitd,us et Rewnbücoe s.rb uio P¡ircíoe.
Talis ergo Respúlica aw Prl¡ceps aü¡us haba ¿ulio¡itatem nad¿¡¡tt bellim,
et solus toks. Vitoria: Rel¿c$o poste¡lor de l',dlr stoe de lute belli hisponoatm
in barbaros, T (n. l9), p. 36&369.

2r Ibí¿
. r, 

_VitoriA, Rel¿ctlo pocteñú de ínüs ttoe de ¡rc befll lispanorum h bor
boro8, l';rp. t.
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plncipe es el mismo que el de la República, constituye u¡a afirma-
ción de extraordinario valor. La potestad pertenece a la Repúbüca
pero el titular de la misma es aquel que la posee; el que Ia eierce,
y en toda fo¡ma de gobiemo lo que actúa son las ¡ntestades o los
derechos de la maiestad, y no la República con su previo y origina-
rio poder 23.

Vitoriq pone a la cabeza del Estado, un poder que no es reci.
bido como tal, sino que se eierce activarnente en y p¿ra la comuni-
dad, por los titulares rlue lo poseen. ¿Cuál es el rimbito de ese poder?
La comunidad política estricta y perfilada, esto es, el Estado e.
La función de este Estado es velar por la übertad de los individuos.

A los fundamentos anteriormente mencionados, Evangelio, de-
recho natural. y libertad cristiana, añade Vitoria el elernento más
importante para Ia decisión I actuación del hombre respecto a los
asuntos civiles, expuestos en el principio; el foro ile La concíercia
(e\ solum meum de Maquiavelq pero con una connotación opuesta
al ildiüdualismo renacentista ). El foro de la conciencfa es por cier-
to un concepto actual, pero en Vitoria se demuestra una intención
claramente cristiana, puesto que en este plano adquiere la libertad
c¡istiana un terreno propiamente teológicomoral ya que el propio V!
toria precisa que sobre ésta no hay siquiera prescripciones jurídicas
predeterminadas a partir de las leyes humaaas ya que no las requie-
re. Sin embargo, la prudencia política se manifiesta de acuerdo al
pensamiento vitoriano en una perfecta armonía respecto a las cosas
humanas y los designios sobrenaturales. Evangelio, de¡echo natu¡al
y libertad son los requisitos indispensables para resolver en eoucien-
cia, Este sistema propuesto por Vitoria es lo que nos permite hablar
en forma mfu precisa desde un punto de vista teológico acerca de
todo el quehacer humano. Esta posición no sólo Ia sostiene Vitoria
con respecto al derecho civil sino también corr respecto a todas las
disciplinas humanistas y, e¡ base a estas premisas, ftata la potestad
civil desde el punto teológico. En Ia introducción de Ia relecclón D¿
Indrs, expresa ya su intención de no separar la teologla del eampo
del derecho, pues considera a este úItimo como una reserya teoló-
g;ca: ilico quod haec d.etermhwüo tnn spectdt ail lurlsconff.tlto¡, oel
saltem non ail solos illos. Qub cum ilü barbarl ut staün ilicam, rwn
asceü subiecti iue humatn, rcs illorum non suü eranbwndac per
Ieges humanas, sed ilioi¡ns, quarum luristae nofl f¡.trú süis perítt, ur
per se possint lwiusmoü quaestlones ilzfhúrew, Pero, señsla Vitorje,

2¡ Vi¿ L¡ssÁniacuE (¡. l8), p. 47.2. Vi¿ Virori¡ (n. 20).
25 Vitoris" De l¡dle (n 22), Int¡oducción
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no debe quedar suieto a ninguna especificación rígid4 sino que se
resuelve toda decisión en la conciencia de cada uno de los miem-
bros militantes de la iglesia, la que define finalmente en conciencia
(Et curn agatut ¿le foro cot8cierúha, hoc spectat acl Sacerilntes, iil,
i*, ad Ecclesb.m, definire) n.

3. Megurevn o: Vnnm Por.inci v R¡.2ów DE Esr¡¡o

Al referimos a Mdquiavelq conviene hacer notar que este autor no
trata el tema de la pollüca en forma sistemática y, por lo tanto, su

pensamietno no gira solamente en tomo al Prínnipe. Respecto a este
tratado loe autores consideran que Maquiavelo habría planteado una
teorfa política corresponüente sólo a las circunstancias que envuel-
ven una situación relacionada con el príncipe nr¿ooo. Este tiene tan-
tas atribuciones, para ejercer el poder como circunstancias se gene-
ran en la situación príncipe y gobernantes. Sin embargo, es evidente
que a pesar de lo circunstanciado que pudiera aparecer el prírcipe
ntooo, la virtud politica en el Principe de Maqüavelo está trazada
de tal mane¡a que podemos precisar constantes que posibilitan ha-
blar de la virtud política en Maquiavelo. Al respecto, es necesario

precisar que son dos los elementos que estarían conücionando es-

ta vi¡tud. En prirner lugar, la conee¡rción antropológica que Maquia-
velo formula y sus efectos en su tiempo y en todos los tiempos. En
segundo lugar, el concepto de razón de Estado propuesto por el
¡utor. Esta última idea tan conocida en nuestro tiempo no es de uso
frecuente en el siglo.XVl, pero su validez comienza a ganar univer-
salidad mucho antes de Maquiavelo. La nz.6n de Estado le da a la
polltica maquiavéüca u¡a tonalidad historicista acentuada. El dere-
cho se convierte en súbdito de la política, así como la física lo era
de la medicina. l-a razÁn de Estado es el resultado de la combina-
ción de la necesidad histórica con la tendencia o afán de poder que
existe en cada hombre. No encontlamos en Maquiavelo una raán de
estado social o económic¿ propiamente tal sino estrictamente política-
antropológica. Por esta razón el poder estructurado no aparece como
cenüo, del análisis politico sino que es su conservación lo que princi-
palmente interesa a nuest¡o ar¡tor. Esto no significa que un análisis
del poder prcpiamente tal y sistematizado no sea posible encontar
en las ob¡as de Maquiavelo. Sin embargo, no es el centro de su

2c N. 25.
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atención ni le preocupa Realmente le interese la capacidad de
eiercer el poder y los meüos natu¡ales que ayudan al príncipe a

coruervarlo.
En la edición italiana del Príncipe de 1532, Maquiavelo seña-

la con claridad su idea fundsmental acerca de la organización de
todos los hombres en torno al Estadoi Tutti í ¿Iominii che hanno
ha$)to, et hanno lnperio sopro gli hounini so¡lo slaúd 27. Maquiavelo
solamente distingue dos tipos de organización política: la república
v el principado y ésias englobadas, a su vez, por eI Estado. Los go-
biernos intermedios tienen dos vías: una conduce a la monarquía y
la otra les lleva hacia la república. Así, Maquiavelo eu su obra Dis-
corso sopra il reformare lo Stato ile Firerwe, escrrto en 1516, consi-
dera que todo régimen intermedio es defectuoso v solamente se

puede vivir ordenadamente baio una verdadera monarquía o una
verdadera república.

No cabe duda que el pensamiento político de Maquiavelo no
sigue el criterio de análisis pmpuesto por Aristóteles de las Ees for-
mas pur¿rs de gobiemo y sus respectivas evoluciones. En general, se

puede concluir que los escritos de Maquiavelo se distancian total-
mente de la forma y del contenido para abordar los problemas políti-
cos vigentes durante la Edad lr{edi4 época que considera a Aristóte-
les como su preceptor por excelencia. El propio Santo Tomfu al ana-
lizar la política en sus obras se acerca bastante a los criterios pro-
puestos por Aristóteles sin mantener, por supuesto, la finaliilad úl-
tima del gobiemo de los hombres. Maquiavelo se aleja completa.
mente de ambos autores respecto a la estructura de su ob¡a. En
relación a la virtud política, Maquiavelo se distancia más aún de
ambos pensadores. Maquiavelo precisa su propósito cuando describe
por qué ha escrito El Principe. Su intento es escribir cosas útiles a

quienes las lean v juzguen más conveniente ir derectro a la ver-
dad efectiva de las cosas a como se les imaginan a. Porque muchos,
según Maquiavelo, han visto en su imaginación repúblicas y princi-
pados que iamás existieron en la reüdad 4. Aqul Maquiavelo se

esfuerza e¡l deiar claramente establecida Ia diferencia óntre cómo
se vive y cómo se debería viür y señala que qüen prefiere lo que
se hace a lo que deberia hacerse más camina a su ruina que a su

preservación 30,

27 M^evt^vEro, Il p¡l¡cipe ( Floreocia 1527), c¡p. L p. 3.
z! M¡er¡r¡ra.o, El ful^clpe (T¡¡il. A¡oco¡ra,- Matfrid, le56¡, cap. rv

(p.342).
¿? M^auralz_q (¡. Z8),s MAOsr^lrI,o, (& 28 ).
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_ - 
Avanzl Maquiavelo aún mfu en esta observación tan profunda

de Ia ¡ealidad de su tiempo cuando sostiene, en forma.ún pla nues_
tro- tiempo- espectacular, que el hombre que quiere pá.turr" *
ldo comg bueno, por necesidad fracasa entrl tan'tos quá no lo son.
Maquiavelo entrega inmediatamente despues de esta reflexión una
receta que ha hecho del capitulo xv de El principe uno de los textos
más conocidos de la historia polltica del mundo moderno: para con_
servar el poder el prlncipe debe aprender a no ser bueno y a usar
eI poder y no usarlo según la necesidad.

Asl- Maqüaielo prescindiendo de los príncipes imaginailos y
ateniéndose a. los verdaderos precisa que lós hombres, ti especial_
mente los príncipes por ocupar el lugar más alto, poseen 

'cuaidailes

dignas de elogio y de censura. Tenei €n cuenta eitas cu¿liilades es
básico para la interpretación del pensamiento político ile nuestro
autor, pues aquí formula una visión antropológica nuevamente di_
ferente a los tratados políticos tradicional"r, prre, las ürtudes y los
vicios humanos aparecen entrelazados de tal forma 

"o 
,ro -ir-o

homb¡e. Su descripción tiene el realismo patético de las pinturas de
los maest¡os del Renacimiento.

Maquiavelo se muestra como un experto en el análisis del al¡ra
de los ho¡nbres de su tiempo. Aqul se entrecruzan las conüciones
de überalidad, miseria, esplendidez, rapacidad, crueldad, compasión,
mentir4 lealtad o bien rasgos humanos como afeminados y pusilánf
mes, arimosos y feroces, humanos o soberbios, castos o laicivos, sil_
ceros o astutos, duros o afables, gaves o ligeros, religiosos o incré_
dulos. ¿Existe realmente una receta polltica que .u" ,riüdu pa¡a esta
enorme variedad de cualidades? Indudablemente que segrin Maquia-
velo sería muy laudable enmntrar en un plncipe todas Ias cualida_
d91 9ue se tienen por buenas. Pero él mismo indica que no será po-
sible ni tenerlas ni practicarlas pot entero porque ,l¿ lo consiente
l¿ condición humarn. Maqrsiavelo se limita a inJcar que el príncipe
debe ser tan prudente que sepa evitar Ia infamia de aquellos ücios
y recomienda aún prescindir, mienhas le sea posible, de los que no
acarrean las pérdidas del poder. Aquí estamos frente a la más autén-
tica apmximación de lo que Maquiavelo considera como prudencia
política. Es, a nuestro entender, la suma de todo el pensamiento ma_
quiavélico.

El concepto anüopológico de Maquiavelo nos permite ponerlo
en eonfmntación con la concepción de la naturaleza del hombre pre-
sentada por Santo Tomás,, Para Santo Tomás la armonía que habría
entre la necesidad y Ia übertad, en función de los actos humanos, es
el ¡esultado de una armonía superior que existe entre el plan üüno
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y la facultad humana de interpretar este plan. La libertad puede
mirarse de dos maneras. En primer lugar, la libertad inicial para lle-
gar a su fin y, en segundo lugar, la libertad terminal autónoma, es de-
ci¡ aquella que nos hace hiios de Dios. La libertad en sí para Santo
Tomás sería la terminal, es decir, aquellas acciones respecto a las
cuales no hay duda de su necesidad para la salvación. Esta es aque-
lla libertad que solamente se puede manifestar como preceptos ne-
gativos semper et Ino senpet. Por ejemplo, no blasfemar. Nunca está

pemritido ofender a Dios con la palabra o la intención. En cambio,
Ia libertad inicial que es la que permite llegar a su fin no obliga al
hombre a manifestarse ni siquiera, como cristiano. Es posible sus-

pender el juicio y no requiere el individuo expresar de palabra o
de acción ciertos actos que en circunst¿ncias normales pueden ser

considerados como medios para manifestar en forma integral su

conducta politica. El aforismo gud tacet Di.detur concedere, conside-
rado desde el punto de vista del derecho positivo, como una con.
cesión del demandante; según Santo Tomás, no debiera ser inter-
pretado como una üolación a la libertad final sino meramente de-

be se¡ entenüdo como una suspensión del juicio y de la voluntad
con respecto a la libertad inicial. Por esta ¡azón la autoridad no pue-
de atropellar o suspender la libertad final que resguarda en su tota-
lidad la libertad del hombre 3t. Puede, sin embargo, la autoridad
suspender algunos derechos positivos relativos a la libertad inicial
como la libertad de reunión en caso de guerra.

Visto desde el esquema de Santo Tomás, para Maquiavelo, el
estado secularizado es en si el lugar donde se expresa toda la liber-
tad final. El poder es el medio adecuado para realizarla. La técnica
de la conservación del poder y su estructura para lograr la perfec-
ción del desarrollo de la sociedad de su tiempo es el elemento deci-
sivo que conduce, a la sociedad, hacia un fin ordenado es en sí el

lugar donde se expresa toda. De acuerdo a Maquiavelo le cause de

la ruina o éxito de los Estados estaría cent¡ada en la capacidad casi

sustancial que el gobemante pose€ para conducir la sociedad al fin
último propuesto. Señala, por eiemplo, que la república bien orde-

nada es aquella que Iogra real v formalmente la estabilidad y obe-

üencia de sus súbditos al príncipe. La perfecta armonia consiste

en conciliar la acción poliüca de la sociedad con su estabilidad- El
hombre como individuo queda a merced de las necesidades del Es-

tado, esto es, a merced de las libertades iniciales concedidas o su-

3r Pico de la Miraodola. Otdtb ¿12 digút¿¡e honlinir, en Opera Ouair
fol.314.
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primidas por el príncipe en tanto que resguardan la übertad final o

el Estado perfecto, La razón de Estado de Maquiavelo no coincide
@n la rccta ratio tomista, v menos aún co¡r el recto gobiemo de Vi-
tori¿

Para comprender meior esto último se pueden tomar los concep-
tos de amor, temor y odio en Maquiavelo. El príncipe puede ser
amado o temido, pero lo que no puede permitir el gobernante es

que sus súbditos lo odien. Debe el prlncipe hacerse temer de modo
que el miedo no excluya el afecto v engendre el odio 3,. Dos razo-
nes señala l{aquiavelo como las m¡ás importantes para que los hom-
bres lleguen a odiar a los gobemantes. Propone que el príncipe debe
abstenerse de quedarse con los bienes de los ciudadanos y súbditos
porque los hombres olvidan antes la muerte del padre que la pérd!
da de su patrimonio 33. Además, señala que la segunda razón que en-
gendra el odio de los ciudadanos es el atentado del príncipe contra
la honra de las muieres. Para esto lVlaquiavelo recurre en su obra
Discortist a la auto¡idad de Aristóteles quien señala una de las cau-
sas principales de la ruina de lm ti¡anos la iniuria a los hombres
atentando contra las muieres, estuprándolas. violándolas o destruven-
do su patrimonio 35. Aristóteles coloca al tirano como freno a la in-
tromisión en la üda privada especialmente el matrimonio. Maquia-
velo formula un principio politico general válido para todas las for-
mas de gobiemo, la no intervención en la üda privada y el respeto
a la propiedad de los súbditos.

No cabe duda que las limitaciones prov€nientes de los valores
cristianos respecto a la virtud familiar v las obieciones del derecho
naturel respecto al patrimonio vigente en la epoca de Maquiavelo
conüerte estos dos elementos tan importantes para el normal desa-
rrollo de la vida de los individuos en un lugar común y válido para
todos los tratadistas del mundo modemo quienes sostienen que la
vida familiar y la propiedad privada se enmarcan directamente en
el campo del derecho natural v constituyen una valla insalvable
para los príncipes y gokmantes.

Respecto a la pregunta si el prlncipe debe ser temido más que
amado, Maquiavelo responde simplemente que convendría ambas
cosas, pero sabiendo que es difícil que estén juntas, resulta rnucho
más seguro para el prlncipe ser temido que amado en el caso de que

a2 M,rqu,$,er,o, (n. 28), cap. xvr (p, 360).
ea M¡quhrEr¡, ( n. 28 ) .

3'r MAeur^vElr, Discotsí sopra la púmt decada dí Ttto Líoio (fsf2-fg),
Ítt, .

85 AR¡rróTEr-rs, Político ('ftad. Azcárate, Madrkl 1969), p. 254.
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falte uno de los dos afectos. En esta reflexión polltica nuestro autor
vuelve a colocar la raznn de su argumentación en su concepto pe-
simista del hombre. Porque -diee Maquiavelo- ile Ins honbres puc-
il¿ decirse geturalmente que son ingtatos, oolubles, dailos al fingi.
miento, aficiornilns a esquiau los peligros, y coiliciosos ile garwn-
cl¿s 36. Más adelante, precisa N{aquiavelo sobre este sentimiento de

temor que domina la vida de los hombres de todos los tiempos, Pa-

ra formula¡ esta idea nuestro autor se apoya en aquel principio que

el temor es mantenido por el miedo a un castigo que constanterien-
te se quiere evitar 3?. Si parafraseamos esta idea de Maquiavelo res-

pecto a la necesidad permanente de nrantene¡ a los súbütos domi-
nados por el miedo a un castigo que Ie correspondería en caso de
no cumplü con los propósitm propuestos por el príncipe con aque-

lla frase de Santo Tomás tan distínta que es rectora de las relacio-
nes de los hombres entre sí y de estos con la autoridad, cuando de-
fine la iusücia como la voluntad permanente de dar a cada uno
lo suyo debemos concluir que nos encontramos reiteradamente ante

dos formas de Estado. Por una parte, un Estado dominado perma-
nentemente por l&s circunstencias de tiempo y someüdo a la volun-
tad arbitra¡ia de un príncipe que utiliza como política fundamental
el miedo y, por otra parte, una comunidad donde eüdentemente el
lam que une a los súbditos es la decisión de colocar a cada perso-

na en una posición de iusticia que garantiza que las relaciones polí-
ticas se basarán siempre a partir de principios permanentemente vá-
lidos prescinüendo de las circunstancias de los tiempos, pues, se fun-
damenta la relación humana en derechos de viculación eterna que
procur¿n gl completo desarrollo de la persona aleiándole de la inse-

guridad y del temor como elemento político para funda¡nentar el
Estado.

Respecto al carácter de la ürtud políüca en \,faquiavelo pode-
mos sostener que nos encontramos, sobre todo en El Príncipe, ar*e tn
hecho que podrlamos calificar como airhtd técnica. Se refiere propia-
mente a la técnica polltica de la conservación del poder. La propo-
sición de Maquiavelo encaja perfectamente con el razonamiento
secularizado del hombre renacentista y su üsión ante la realidad de

su mundo. En primer Iugar, Maquiavelo establece que hay dos ma-
neras de combatir: una con las leves y ot¡a con la fuerza s. hecisa,
sin embargo, que la primera es propia de los hombres y la segunda

36 Maevr^vsLo (n, 28), cap, 17 (p. 3,80).
a7 MaOu¡^lELo, (n. 36 ).
36 MAen¡AlE¡¡, (n.98), cap. 18 (p.370).
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de los animales, ¡rero señala inmediatamente que a veces no basta
la primera y es indispensable ¡ecurrir a la segunda, Aquí Maquia-
velo pretende parafrasear la astucia del zo¡ro para conocer las tram-
pas y la fuerza del león para asustar al lobo 30. No cabe duda que
la proposición de observar la conducta de los animales para maneiar
las relaciones humanas no implica un desplazamiento de efectos
sobre naturalezas tan distintas. Este es un mero iuego para poner
é¡rfasis en cualidades que debe poseer el gobernante para obtener
con la mayor eficacia el propósito de conse¡vación del poder. Esta
tendencia del hombre o afán de poder tan evidente en el pensa-
miento político de lvfaquiavelo se convierte en algo connatural a
la especie humana, la virtud politica consiste precisamente en usar
todos los medios adecuados para el logro de esta fi¡alidad de ca-
rácter natural, aun con el riesgo de entrar en el terreno de lo inmo-
ral La receta de Maquiavelo puede sintetizarse como una técnica
para la conservación del poder, con prescindencia de todo otro ele-
mento de orden moral, teológico r', hasta con exclusión de limita-
ciones del hecho histórico como mentalidad, aultura u otras razo-
nes. La razón de Estado en Maquiavelo exige el dominio y maneio
de la técnica de la corxervación del poder.

4. Ju.lN Boonvo; Vnrrro JrnÍuce r Poonn So¡rn¡No

Para comprender el pensamiento político de Bodino es necesario
acercarse a la realidad histórica que el reino de Francia sufre en
la segunda mitad del siglo xvl Para todos es conocido que la refor-
ma produjo efectos de enorme importancja en la vida del pueblo
francés y afectó las costumbres y también la propia institucionalidad.
La monarquía francesa se define ante el mundo europeo como de-
fensora del catolicismo. Sin embargq permanentemente estará en
pugna contra la hegemonla del papado v del imperio en relación
a las pretensiones de dominio universal de ambas potestades. Fran-
cia, a diferencia de Itaüa desintegrada por la presencia física del
papado 1 de Alemania, desmembrada por el efecto coutra¡io que pro-
duce la presencia del Imperio eierciendo iurisdicción en sus terri-
torios, logró mantenerse inmune a las presiones efectivas que estas
potestades ejercían sobre los Estados nacionales nacientes. Pero la
vecindad geográfica al Papado y al Imperio le hizo sufrir durante
toda la Edad Media Ia consecuencia del despoio y de la guerra

te lú,reuIalzr,o, ( n. 38 ) .
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por la hegemonía sobre el centro de Europa, especialmente en la
larga lucha por obtener el control y dominio de los territorios que
so encuentran en Ia ¡ibera occidental del Rhin. También, el sur de
Francia suf¡e constantes modificaciones jurisdiccionales sobre el Are-
lat-Saboya y la presencia del Papado simbolizada en Avignon es una

clara manifestación de la ambigua posición iurisdiccional que el rei-
no frances lograba tener sobre los territorios del sur. No obstante,
estas dificultades, la monarquía consigue durante el período de la
guerra de los Cien Años v posteriormente después de 1420, ganar

Frestigio y unificar el pueblo y la cultura {rancesa en tomo a su

monarca- En 1535, Francia había logrado constituirse en uno de

los Estados más importantes de Europa. Los españoles, por su parte,
habían reducido el cerco sobre el tenitorio francés a pesar de las

decla¡aciones de Ca¡los v en sus advertencias a su hiio Felipe u que

Francia es el peor enemigo de España y del Imperio 40. También
la posición francesa hacia Inglaterra se había fortalecido y la mo-
narquía inglesa preferüá llegar a acuerdos con Francia antes de
favorece¡ a España. El Imperio se e¡rcontraba en una situación caó:

üca por los efectos de la reforma. Los Estados italianos no logra-
ban ponerse de acuerdo entre sí para combatir al turco, al espaúol

y aI francés. De esta manera, la situación extema de Francie, ta¡to
como la interior, había logrado una gran estabilidad,

Podemos sostener que Ia Frencia de Francisco r c€nstituye pa.

ra la monarqula un período de prestigio bastante significativo. En
1535, Calvino inicia el proc€so de reforma francés y, por tanto, no

constituye el pensamiento del ¡eformador a la vista de los franceses

sino un eslabón mós en ei proceso de "galicanización" de la mo-
narquía frente al Imperio y al Papado. Ahora la monarquía france-
sa poclrá también conta¡ con una teología propia y diferente al res-

to de los paises que habian entrado en el proceso de la refomra"
o bien, que se encaminan en el proceso de contra-reforma Sin em-

bargo, la "galicanización' de Ia monarquía f¡ancesa no estaba de nin-
gún modo dispuesta a transar en tal grado con los principios Protes-
taotes proBuestos por Calvino que le resultara al mona¡ca tan fácil
el proceso de manera que Francia se levantara católica y al prome=

diar la tarde se adormeciera calvinista. Al mismo tiempq la p"g¡a
que existía entre los sucesores de Francisco r, hiios de Catalina de

Médicis 1' la rama de Navarra irnpedir! que el proceso de 'güca-
nización' tuvie¡a la misma suerte que tuvo en algunos ter¡itorios

.0 vid. ü¡z-Pr.aJA E, Siglo ff (I¡stituto de E¡tudiog Pollticos, M¡d¡i<l
1958 ), p. 33t343.
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alemanes baio el principio del ftu&rs regio elus religio (L#5). En
Francia, los que se convirtieron al protestantismq más tarde llama-
dos hugonotes, adquirieron rápidamente poder polltico, pero, al mis-
mo tiempq pusieron en peligro la estabilidad de la monarqula cuya
sustentación abarcaba un período muy leiano en la histori¡ del reino
francés. Las dilerencias entre el Papado v la Vonarquia francesa
fueron siempre más bien cuestiones de política y de interese de
Estado, pero nunca llegaron realmente a constituir una pugna y una
diferencia tan fundamental qu€ provocara el advenimiento de una
nueva fe o la adopción de otra. Los reyes franceses a menudo pac-
taron con el turco para co¡nbatir al Papa en un conflicto por la he-
gernonla sobre Italia y el Mediterráneo. También apoyaron a los
príncipes luteranos en la lucha contra el emperador. Pero, en arn-
bos casos, no hay una intención manifiesta por disminuir o combatir
la religión católica.

En 1578, las diferencias entre la monarquía y las facciones que
habian surgido en el seno de la nación francesa respecto al p¡edo-
minio de una religión sobre otra habían llegado a sn punto máximo.
El honor de la noche de San Bartolomé en 1572 donde miles de pro-
testantes fueron muertos en una masacre increíblemente cruel para
nuestro tiempo e insólita para ese período provocó en el pueblo fran-
cés una sensación do confusión y puede pensarse que llevó a muchos
a la conclusión que la solución €staba en la radicalización q bien, ir
en busqueda de una solución pactada, En 1598, Enrique w firma el
Edicto de Nantes que garantiza a los hugonotes el libre ejercicio
de su religión y los derechos ciüles. Es en esta época, donde se su-
ceden ocho guerras religiosas con intervalos de paz, se sitúa la obra
de Juan Bodino (f$0-f506). Los Seis Libros da la Repúbl,ica escn-
tos por Bodino son un coniunto de proposiciones cuyo obietivo está
pmpuesto por el propio ¿utor en el prefacio: el elemento que pre-
domina en la obra es la iusticia, cuando digo iustloia -üce Bodino-
gulcro decb ln prudpncia de mandar con rcctitud e iüegti¿krd .t . Lwe-
go añade que constituye una enorne incongmencia en materia de
Estado ¿rx¿ñar a los prírcipes las reglns de h inlustkia paru a.se-

guror su poiler metliante procedímientos tirónicos, pues no 6lste
futdamento nás ruitnso que éste12. Esta advertencia de Bodino no
se completa sin una segunda que va ürigida también a amonestar
gravemente a quienes promueven el caos dent¡o de la monarqufa

¡¡ B'oDú\q Les sar liú¡es d,e h úpubl;que (ed. pa¡is l5&,, fliop. e¡¡¡t.
Sciéoth A¡¡Ieú l9/7), prefacio.

{2 BoDr,\*o, (n. 4L), ibt l.
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francesa. Bodino señalat quizás son más peligrosos quienes, con pre-
texto ile exención, inducen a los subditos a ¡ebelarse coflt¡a fltrj
príncipes naturabs, abriendo las'puettas a una Uaencioso arwrquía,
peor que la tiranía más ctuel del munda a8. Nuestro autor'podla ha-
ber terminado en este punto su prefacio limitándose a precisar las

situaciones por las cuales pasa Francia en aquellos momentos. Pero

a pesar de la altura de la observación no puede Bodino deiar de se-

ñalar que estas teorlas son propuestas por individuos cuyos intereses

no están puestos, de acuerdo a su propio Pensamiento, en la balanza

de la jusücia sino en el peso de los intereses mezquinos, se trala ile
ilos clases iI¿ hombres que m¿dionte escritos !! proceümizntos ei to-
da contrario, cor*piran a kr ruína d.e las rcpúblicas a{. Bodino precisa

guet cuando el naaío il¿ rwestra república tenía el úento dz popa,

sólo se Tsensaba en gozar de un rcposo sólüo y estable sin que faln-
sen to¿las Las bufonadas, farsas y maxaradas que son copaces tlz
hrnginar bs hombres iluchos en todt sueúe de placeres a6. ño obs-

tante, la situación de la repriblica en üempos de Bodino no goza

de un reposo sólido y estable. Por el contrariq la tormenta impe-

tuosa ha castigado al navío de la república con tal violencia que
hasta el propio capitán y los pilotos están cansados y agitados por
el continuo trabaio 4. He aqui la razón para que Bodino empren-
da su disertación sobre la república en lengua vtlgar paru set me-

ior entend,iila por toilas los buenos ftanceses, quierc decir -dírá
Bodino- por aquellos que en toda ocasión desean querer oer el Es-

tadn d.e este re¿no en todo sa espbndo4 floreciente en afln&lt V en

leyes a7.

Es evidente qeu el esfuerzo de Bodino se encamina hacia la
búsqueda de una estabilidad situándose previamente en forma me-

surada y hasta desusada en su tiempo en una posición muy inme-
diata a los acontecimientos de la época, pero también revelando un
esfuerzo mayor en comprender no sólo las altas razones de est¡
situación sino que procure atisbar la causa de la agitación intema
de Francia mediante el análisis no sólo de la institución de la mo-
narquía sino que busca la interpretación y la explicación de los da-

tos emprendidos por los hombres en sus conflictos y en sus escri-

tos. Bodino en La Repúblíca apela a todos los franceses en torno a
un concepto muy significativo en momentos tan difíciles: la pruden-

.3 BoDr-*o, (t al\, iüd.

.r BoD o, (¡. al), rb*l.

.ó BoDrNo, (n. 4l),l^d.
40 BoDr^-o, (n. 41) , ibkl.
!t7 BoD¡,\o, (o, 4L), ¡bkl.
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ciq que ya definimos coRro el acto de rnanda¡ co¡r rectifud e inte-
gridad. La proposición de nuestro autor puede ser ¡esumida desde
tres aspectos: en primer lugar, precisa en medio del caos defini¡ con
nitidez el poder soberano que manda con rectitud e integridad; en
segrmdo lugar, las intituciones que hau sido sacudidas por la anar_
quía imperante y que requieren de funda¡nentos sólidos para que
no se produzca el naufragio de la república; y, en tercer iug*, -1".

leyes que están encaminadas a preserva¡ la justicia y el ánimo de
obedecerla y respetarla tanto eu los hombres que mandan como por
los súbditos por temor al gran Dios de la naturaleza infinitamente
sabio y iusto a fin de que estén dotados para dirigir el maado y
como recompensa a su obediencia puedan preservar y dar seguridad
a todos aE. Tal com hemos afirmado, el primer p¡op¿sito ile Bodino
en kt República tiene que ver con su determinación de definir el
pode¡ soberano. El rasgo más esencial de este poder, según nues_
t¡o autor, es no estar de ningún modo sometido al imperio de otros re.

Esta aÍi¡mación desde luego no solanente es el fruto de la realidad
francesa, sino que concuerda con la opinión de todos los iuristas de
la época respecto al carácter supremo de la soberanía 50. En todo
caso el concepto de poder soberano exige la independencia de todo
otro poder. Este supuesto no sólo afecta al poder soberano en su
relación extedor sino también en aquellas situaciones que Bodino
lla¡¡¡a sobe¡anía interior. Había en este tiempo en F¡ancia numero-
sas re-laci_one¡ de derecho (o legales ) entre la monarquía y Ia estruc-
tu¡a feudal dominante durante la Edad Meüa, qu" t 

""- 
po, 

"o*"-cuencia, la subordinación de uno sobre el otro, esto es la dependen-
c¡a. Los autores de este tiempo se preguntaba! si estos deberes se
toleraban con el concepto de poder sob€rano supremo en tanto que
los deberes y las relaciones eran obligatorios o de obediencia. En
especial en Francia y en Europa en general vienen tres ¡elaciones
de derecho en consideración: la obligación de tributo, clientela y va-
sallap. L,a obligación de tributo estaba extraordinariamente esparci-
da y podía se¡ según el sometimiento al Estadq un signo de su-
jeción 5r.

El Estado entra en obügación de tributo y servía de reconoc¡-
miento el impuesto que se pagaba. El precio para la conservación

.3 BoD¡ño, (n. aLl, ibid.
ire BoD^:o, (n, 4l), I.8.

_ ,o^ Vjd. Hrrrs¡r I¡j¡os, La recepctóí d¿l pewomie o pollticÉiwld';o d.e
Jtktn Eoaiflo er o tores alema¡es de conlenzos del sr.,glo xvÍ, en RBifl Z Nsl_paraiso 1977), p. 197. s.

5r BoDLv, (n. 4l ), 1.7; 1,9.
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de la paz se llamaba también compensación y equivalla a la pro-
tección ¡eaüzada po¡ el otro Estadq o podía ser el sustituto para
una función personal a la cual se obligan otros Estados. Esta varie-
dad de formas de manifestación de t¡ibutos no tenia una influen-
cia decísiva sobre el poder soberano. Bodino distingue entre el ,¡r-
butum coactu¡n y la pensio libera 62. El primero era la consecuen-
cia de una sumisión forzada. El Estado obligado a pagar está en la
condición de súbdito y pierde la condición de soberano. La. pensio
libera se bar'a en rrn acuerdo pacífico o era pagado por el cüente no
sufriendo por ello la soberanía. No parece haber sido poco frecuen-
te que por causa de esta situación la parte interesada intentara una
influencia que iba mucho más allá de sus derechos especialmente
en Ias relaciones de derechos de vasallaje y obediencia. En este caso
se encontraba Francia en relación a los reyes de Inglaterra hasta la
segunda década del siglo xv. En cambio, el tributo que pagaba el
emperador al turco no debió haberse üsto como un daño al poder
soberano, ya que los derechos propios de la maiestad no eran vulne
rados por esta obligación adquirida en beneficio de algunas regioner
del imperio ubicadas en la periferia del mundo turco. La relación de
clientela, en cambiq consiste eu el reconocimiento de otro Estado
como superior y sobrepuesto. Esta relación era mutua, con la cual la
subordinación se aceptaba para lograr una protección, o bien impues-
ta po¡ una guerra, en la que la parte vencida debia aceptar una
cláusula que conside¡a al vencedor como coniter obsercari. Bodino
¡ con él el pensamiento dominante, reconoce que Ia relación de
clientela estaba en el terreno del honor y su efecto era estrictamente
personal y no impücaba ni dependencia ni ob:diencia, ni ninguna
relación de dominio sobre el pals y que la cláusula pensada tiene
sólo la significación de una inferioridad personal ss. El vasallaie, de
acuerdo a Bodino, encuentra su esencia en el deber de fidelidad y
obediencia del vasallo hacia el señor feudal. Se düerencia de la clier.
tela que en lugar de la relativa inferioridad entra a iugar la absoluta
sumisión. El problema del vasallaje en relación al poder soberano es

uno de los más discuüdos por los autores iuristas de la época. para
Bodino la única solución es que el señor que posee otros alodiales no
puede ser periudicado en su soberanía y sólo lo es en la posbsión res-
pectiva por medio de la cual se convierte en vasallo. Bodino, luego de
analiza¡ estas tres relaciones de dependenca concluye que el móna¡-
ca francés no puede ceder en magnitud y dignidad sus derechos sobe-

62 DoDE¡o, (n. 41), f.9.
53 BoDrNo, (¡. 52), f,9.
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ranos adquiridos por herencia respecio a ningún otro poder soberano
ya sea éste el Imperio, el Papado o alguno de los señores pertene-
cientes a la alta nobleza francesa que constituidos en fronda preten-
den homologarse al poder soberano del monarca y disminui¡ los efec-
tos de la soberanía de la monarquía real francesa. Bodino, por su-
puesto que tiene en mente limpiar de todo vesügio feudal que irn-
pida el ejercicio efectivo y ejecutivo del poder sobe¡ano del monar-
ca francés. La virtud polltica formulada por Bodino en relación a
la petenüda política operante en la sociedad feudal se debe bus-
car en el segundo elemento fundamental del poder soberano, pues
nuestro autor si bien ha indicado que quienes son soberanos no es-
tán sometidos al imperio de otros también sostendrá que pueden
dar leyes, anula¡las y enmendarlas a todos en general y a cada uno
en particular . Esto no se¡á ¡ealizado por quien está sujeto a las
leyes o a otra persona. Por ellq dirá Bodino, el príncipe está exen-
to de la autoridad de las Ieyes. Más aún, agega que el príncipe
no puede estar obügado a sus propias leyes y ordenanzas y solamen-
te dqrende de su pura voluntad"

Culmina Bodino sosteniendo que el carácter principal del poder
absoluto consiste en dar ley a los súbütos en general sin su consen-
timiento 65. El sistema feudal, en cambiq se fundamenta en princi-
pios muy generales y la relación de dependencia no está regida
por ley algun4 sino por un mandato de la costumbre, que establece
un procedimiento donde el señor impone los vlnculos y el súbdito,
mediante actos de lealtad, manifiesta la dependencia. El de¡echo
feudal es desconocido absolutamente por Bodino, pero este vacío
que pudo habene producido por el paso de la sociedad feudal a la
sociedad modern4 es regulado mediante la leg, qtte fundamenta y
crea la nueva institucionalidad del Estado modernq que va a su-
plantar las instituciones del Estado feudal ó0. Bodino declara que
es preciso que el soberano tenga las leyes bajo su poder para en-
mendarlas y cambiarlas según sus circunstancias 57. Este instru-
mentq descubierto por los hombres del mundo mode¡no -la ley-
y puesto en manos del prlncipe soberano, que no es compartido
con los srlbditos, servirá para dar origen a la teo¡la del poder del
siglo xvu. Bodino señala que cuando se trata de prestar la fg ne-
gociar la paz, declarar la guerr4 convenir ligas ofensivas o defen-

64 BoDr,N), (n. 41), 1.8.
56 BoDrNo, (n. 41), 1.8,

- -56 -Vid. HuesBE LL^Nos, La teoñ.a del pod.er y el detecho a dlclar legec et
el úsolutismo, en REHJ 3 ( Valparaiso, I9?8), p: 83-254.

57 [bD¡No, (tr. 4I), 1.10.
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sivas, jalonar fronte¡as o solucionar litigios entre príncipes o seño.
¡es soberanos es necesario tener presente que esto sólo lo puede rea-
lizax t¡ ¡ecto gobierno 8,

Desde luego que la definición de recto gobierno está intimamente
ligada a una idea central en el pensamiento bodiniano; esta es su
concepciórr ace¡ca de la repúbüca bien ordernd.a. Esta es aquella
que tiende hacia la felicidad de los súbütos. Una república bien
ordenada se consigue baio el poder de dar v anular la ley que posee
el príncipe soberano y donde están comprendidos todos lás demás
atributos de la soberanía según Boüno, De modo que, hablando en
propiedad, sólo existe un solo atributo de l¿ soberanía: el derecho
a dar y anular la ley. Todos los demás están comprenüdos en é1.

Del derecho de dicta¡ leyes se genera la institucionalidad del
Estado modemo. Así, declarar la guerra o hacer la paz, esto es, Ia
conducción de la política exterio¡ y la defensa del Estado surge de
este p¡imer derecho. También del derecho de conocer en última
i¡stanci¿ de los iuicios de todos los magistrados se origina el poder
fudicial y su estructura hacia la instancia menor, 

"o-o ari*i.-o
de la facultad de instituir y destituir los oficiales más importantes
se gene¡a la adminisnación del Estado. por otra parte, del derecho
de gravar o eximü a los súbütos con ca¡gas o subsidios pone en
vigencia la hacienda y la recaudación de impuestos en todos los
niveles de la repúbüca" originando por su intem€üo las insütu-
ciones necesarias para su eiecución. Del de¡echo de disminuir ls
ley o tasa de Ias monedas se genera el mecanismo económico nece-
sario para la presewación de la salud de la república. Del derecho
a hacer jurar a los súbditos sin excepción coloca a todos en una
situación de igualdad ante el soberano estableciendo formalnente
al protoüpo del hombre del Estado absolutúta que es el ujbdito.
Todos estos de¡echos reales son los verdaderos aLibrrtos de la so-
beranla y están comprendidos bajo el poder de dar ley que posee
el príncipe soberano s,

5. Prono Rruonlrnrn4 Vnn¡o For,írrce y Esr¡oo Coxrssro¡r^r

Pedro Ribadeneyra es en los origenes de la Compañia de fesús, el
biógrafo más importante y uno de los instrumentos de propaganda
más cultos de la orden. Ribadeneyra compuso algunas obras en latln,

53 BoDDro, (¡. 4f), l.l.
ñ9 BoDn\.o, (n. 41), t.I0.
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eorro lengua universal, para presentar a todos los catóIicos del mundo
la gloria de su Compañia. Asl ocurrió con su Vida ile San Ignacio
y el Católago d¿ lesuitas llustres. Pero fue el castellano la lengua en
que compuso su principal cuerpo de obra- De ésta son sus princi-
pales aspectos: como biógrafo, como historiador y propagandista
de la Iglesia Católica y como t¡ataüsta ascético so.

Pero entre la propaganda de un ideal cristiano y el tratadismo
ascético se halla un Ribadeneyra también muy ioteresante¡ el polí-
tico antimaquiavelista-

Ribadeneyra renueva el concepto tomista de la virtud gubema-
tiva subordinando el pensamiento poütico en función de un fin su-
prano teológico-confesional. El Estado aparece como una entidad
fundamental que actua como suieto de la historia y como origen del
derecho positivo, pero que adquiere mayo¡ importancia al transfor-
marse en soporte de la fe verdadera, guadián de la ortodoxia y
enemigo de la herejla.

En 1595 Ribadeneyra escribe el T¡atailn ilz h Rekgión y oir-
tudes que debe tetler el Prínctpe Cristiarc para gobennr y cotserot
s*s Esta.d.os6r donde presenta el sentido cristiano de la noción de
virtud políüca como principio rector del Estado. Y si Maqüavelo
propone un méto¿lo ¡le gobíerw ftndado en una racionaüdad me¡a-
mente técnica y secular, Ribadeneyra propondrá, en cambio, un
ideal de gobiemo basado en la soüdez de Ia vida moral y reli$osa
de quien dirige el Estado.

F¡ente a la noción secular de razón de Estado, Ribadeneyra in-
yecta en el mundo políüco moderno una readecuación de la noción

oo En el prime¡o cultivó desde I¡ ¡eunión de cortas üd¡s de santoc h¡.sta
exte¡sas monograflas de varirs figuras de su Orden, csmo la Víd¿ d¿l p. Fm¡-
c'lsco de Bo4a, la del P. Diego f,ainez y sobre todo la Vid¿ dz B, p, Moeerc
Ignaclo .de Logola,-ftndadot áe la rcligión dc h Compañla de Jesfu, Ribadene¡
¡a, iDtelectual de Ia Iglesia post-tride;dna, esc¡ibió to¡t¡a b Islesia aDslica;¿
uno de sus más populares libros, que le presenta en su ¿limeosióñ de hstóri¿dor
y propagaadista de l¿ fe católica: H tto¡i4 Ecl^lástíco ¿tzl Ctsfi4 dz, Rei¡o do
Iogkttetta (1 88\.
Ribadene¡a era, además, un español qr¡e se doüó co¡ los catóücos españoles
del comienzo de la .decadencia", 

especialmente en tomo s la fecha del desartre
de la Inve¡ciblc Armacla (1588). El defensor miütante de la leleia v de la
Compañía siente tan dolopsamente la der¡ota, se identifica de tJmodo'con su
Pueblo y. su fe, que para coosolar los ónimos afügidos compone su obra más
emocronal en que aparecé su aspecto de tratadists ascético, el T¡Uaü de h
tttbüktcion,

01 Este tratado tuvo varias eiliciones: 1595 en Madrid; 15gZ en Arnberes;
160l en Amberes; 1605 en Madrid; 1788 en Mailrid; 1868 en Mad¡d. El ¡¡ó
1803 apareció srr traducción latina en Ambe¡es y en 1610 apa¡eció su t¡aduc-
ción {rances,, en Dovay, En nuestro trcbajo hemós r¡tilizado É edición ¿le l7gg.
reimplesa en Bue¡os Aires el año 1942,
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teológica de razón polltica. Era el resultado de un largo proceso que

se habla iniciado con Vito¡ia.
El desarrollo de le Reforma protestente y de la Reforma triden-

tina dan a Ia obra polltica de Ribadene¡a su especial motivación; la
adaptación de la idea de razón polltica al cuad¡o de los conflictos

religiosos del siglo xvr provocó la integración de la razón de Estado y
Ia razón confesional,

En la práctica, desde que Carlos v manifestó en Worms que

deüca¡ía su üda y su co¡ona a derotar al luteranismq todo asunto

reügioso se t¡a¡sformó en asunto eclesiásüco-confesional y pollüco-
secular. Al revés, antes ya existía en el campo reformista la idea

de que la reforrra religiosa debía imponerse por las armas o, al

menos, por el poder de las autoridades ( hugonotes y protestantes

alemanes ). El resultado fue que la división reügiosoconfesional se

expresare también políticamente 62,

El cristia¡ismo dividido se mostró incapaz de resolver'reü$o-
samente" las guerras confesionales y fue la razón política Ia que se

encargó de esto y más que otra es ella el fundamento del plura-
lismo tolera¡te del mundo moderno,

Ribadeneyra da cuenta de las tensiones entre las razones poli-
ticas y confesionales: para mantener la reügión es preciso mantener

el Estadq pero a vec€s la dinámica propia del Estado entra en con-

traücciones con la ilinámica de la religión, al reves, para que el
príncipe conserve el Estado debe salva¡ su espírihr" pero también
ambas necesidades pueden contradecirse. La opinión de Ribadeneyra
es que la religión y sus intereses no son accidentales en el gobiemo

del Estado. Razón de Estado y razón confesional no deben ir sqra-

radas. Al contnriq deben ser una sola cosa. La oeril,ad..e¡a razón il¿
Estailo -üce- será el a¡to racional oúe¡úad.o a la acción ilc go-
bienn, perc apoyado y cornpbmentado por Ia lÁgica de b fe (ilc la
ruzón üoitn), pues Dios es origen d.e toda ¡azón: nínguno pierxe
gue go ilesecho todn ln razón dz Esta¿n (como si rn lwbizse nht-
guna), y lns rcglns de pruil,encia con que d.espués ile Dios se futdm,
arredítan, gobiernan U conseman los Estailps, ante todas lns cosas

digo que lng ruzón de Estado, g que loilns los prftaipes Ia ilebe¡
ten$ s¿empre ¿l¿lante ¡12 sns ofos si quiaren acertar a gobenwr g
conaeto(n los Estados. Pero que esta ¡azón no es urvt soln, shro ilos:
una, falsa y aryrerlte; u¡a, sólliln g oer¡|&¿lzra; urw, engañoso V die

62 LoÑrz, Histotia de la Refona, tomo u ( Madrid, f9@), p. 53 (cf¡.
Cap. ú, "El Nacimie¡to del principio co¡fesional y del principio políticGco¡le-
sional ( 152t-1529), p. 30-60).
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bólica; otra, cierta y üoina; uut, que ilel Estadn hate religióry otra,
que ile la religión hace Estado; urw, e¡ueñada dz los poütlcos t¡

fundaila en una Dana pruilercia y en ruines n¿¿lios; otra, etceñada
de Dtos, qne estriba en el mi.t¡nn Dios y en las meilios que é1, con
st paternal protsidercia, d¿scubre a los príncipes, y bs da fuerzas
Wra trsú bien de ellns coflto Señú ¿Ie todos los Eslados @. El obje-
tivo de Ribadeneyra es clarificar: . . . La diferercia Ee tny dc estas
dos razones tle Estado; g arnon¿star o los púrwipes cr¿stiarcs, y a
las corueieros que tierwn consigo, y a todos lo8 otros que se prccidn
de hombres rle Estado, que se persuaden que Dios sólo fundn los
Estados, t¡ lns gue iln a quien es senid,o; y los estabbce, amplifica
y rlefienila a su ooluntail; y que la noior manera ilp cotueroa¡los es
tenerlo gtato y propicio, gwrilando su soüa lzg, obeileciendo a sus
rnandmnientos, respetando su religión, y tonand.o toilos los medios
que ella nos da o que nn rcpugrn a lo que e n ruts enseña; y que
étta es ln oerd.adera, cierta y segua ¡azón d¿ Estado, y In il¿ Ma-
quiaxeln g de las políticos es falsa, incierta q engañosav.

En este esquema, la ürtud cristiana se transforma en virtud
política y ésta, a su vez, en virtud confesional.

Esta elaboración teórica se confunde con el proceso histórico que
vive la Iglesia post-tridentina. Esta renueva el sistema éüco-polltico
llamado'modelo constántiniano", es decir, aquel tipo de sociedad
eclesiástica en que la Iglesia se comprende y se realiza como suieto
político supremo y aunque no consütuyera de hecho ese sujeto, el
ethos propio de este modelo puede perpetuarse de múltiples manerali.
En este tipo de sociedad la Iglesia ejerce una política autoritaria con-
fundiéndose como sujeto de la fe y como suieto político que de hecho
tiene en sus manos no solamente todas las fuentes de información y los
factores para modelar la opinión pública, sino que adernás posee
el sistéma de control y de sanciones.

El Prlncipe Cristiano de Ribadeneyra es testimoniq además, de
lo que sucede en la teología y su relación con la política. Su punto
de vista radica en el planteamiento del problema político al nivel de
la repartición de las responsabilidades entre la Iglesia y el Estado.
Más específicamente la política es reducida a la cuestión de las obli-
gaciones de la Iglesia y del Estado a la iusta rqrartición de Ia obe-
diencia entre Dios ( Iglesia jerárquica) y el Estado ( regímenes esta-
blecidos ). La clave del gobierno del Estado es saber a quién hav
que manifestar obediencia y delegar autodeterminaciones; en resu-

6s N. 61, prólogo, p. ll,e N. 61, pólogo, p. 11-12.
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men, es el problema de saber quién domina a quién, aunque la cues.
üón misma de la dominación no está puesta en díscusión.

La solución que Ribadeneyra da al problema arriba planteado
se logra al presenta¡ a la lglesia como una totaüdad indepenüente
del Estado aunque este deba identilicarse y defender los intereses
eclesiásticos. Entonces, si bien Iglesia y Estado no pueden absorberse
mutuamente como totalidades, de hecho lo hacen a nivel de los in-
tereses comunes.

Ahora bien, la lglesia, que se comporta pollticamente como un
micro Estado6 siendo a la vez una institución intraestatal, es decir,
una totalidad "parte" del Estado, sólo podia constituirse en forma
independiente del Estado autoafirmándose como superior al Estado
sin pretender ser una alternativa de pode¡. Sólo esta lógica supra-
estatal le permitia depender del Estado y hacer depender el Estado
de sí sin sujetarse radicalmente a éls.

Esta $tperiori¿lad, se desarrolla en Ribadeney'ra a través de Ia
configuración de un logos político teologizado al máximo. Más aún,
subo¡dinándolo en forma mdical a los imperativos de Ia fe y a los
intereses eclesifuücos. Así el ideal principesco de Ribadeneyra parte
del planteamiento básico de la dependencia del prlncipe con respecto
a la ley divina. La sabiduría de gobierno se sustenta en el temor a
Dios y la ürtud de mando se fundamenta en el principio de que la
soberanía y la majestad no les pertenece al rey, sino como delegación
diüna 67. Ninguno es rey absolutq ni indepenüente, ni propietariq

05 Dado que en ios primeros cursos de l¿ historia modem¡ occlilental so b¡
asistido a la abojición de Ia idea de la unificació¡ de los poileres religiosos y po-
lítjcos en el jefe de la lglesia, ésta aparece a la mane¡a áe wt miqó Estaáo, el
cual a nivel de su ctnciencia y cuando es posible al nivel de los hechos, com-
prende su inserción en _la poliiica como un Estado que desarrolla su acción erl
una form-a muv especial (por ejemplo: otg nizaeiór, lntema de Ia Iglesia y sis-
tema iliplomático. conseio politico. educación de los príncipes, control y zuieción
de los si¡temas de sancioncs morales y políticas ). - -

s En Ribadeneyra no existe una reflexión si$temática acerca del eplscopado
en los asuntos dc Éstado. No entendemos cómo pudo olvidarlo pü á h
Iglesia, existe una parte estructu¡al, obietiva, sin la cual toda la Islesia se itlsol-
vería en el Estado. y no se log¡a¡la obietivar su independencia. -
La Iglesia es indepcndiente_ def Estado'por su parte e^stmctural pe¡manente quo
es el cuevpo cpiscopal-presbiterial. Este-objetiva la distinción d; la lglesiE coE
el Estado, manteniendo de modo perpetuo la irreductible dife¡encia.
Debemos decir que la superiorüad,'sn)vasted de l¿ Iglesia, qu¡ le pemite ser
interio! al Estado. sin perder su independencia, se obietiva ante todo en la |¡dole
del aetpo episcoVol. -Es la patte d6 la Iglesia que áeríva inmeditame¡te do la
supetioadad dc Ia lglesia. Por tanro, es ;l taló; de Aquiles, el lugar rlo¡ile se
rul¡era a la lglesia para hace:J.a lr,ferio¡ y suieta al Esrado.

az Potque como todos los rcqes que lvq en h tieta ¡o sor reqet ?¡opie-
torios ! sup¡enws .le s1/.s relios, slno aineqei v lugone¡íeñtes d¿ D¡os Gl ánI"
como diio Darlel, muda los tíempos y las eáadás g -Íunda los rc}rcs g bs trcupau
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sino tenie¡úe q ministro il¿ Dlos6, Por lo mismo no existe vi¡tud gu-
bernativa perfecta, sino en la fe cristiana. La voluntad del Señor, es
la que da a los Estados, los conserva y los quita Ge. El principal pro-
ble¡na del siglo xrr es la anarquía. En el campo religioso Ia unidad
cristiana de la Edad Meclia está completamente dest¡uida, En el pla-
no políüco, las fuerzas tradicionales que se han disputado por siglos
la supremacía del mundo son obstáculos insuperables a la integra-
c!ón política. La anarqula religiosa se t¡aduce en las innumerables
polémicas y conüendas entre las distintas confesiones. El pensamiento
religioso tiende a disolverse y perecer para siempre su unidad. La
iglesia-sujeto político, la idea de Imperio v el pluralismo feudal
atentan contra el equilibrio y la integración. El desafio del siglo es
superar la anarqui4 tal como lo hemos observado también en Bódino.

En el panorama del desanollo del pensamiento político nume-
rosas tendencias juegan a favor de la anarquia: el tecnicismo politico
de Maquiavelo, el extremismo popular de los monarcómanos, la into-
lerancia de las confesiones ¡eligiosas, la fuerza centulfuga del plura-
lismo feudal, el unive¡salismo políüco de la Iglesia-poder y de la
idea de imperio.

Para hacer frente a la anarqulq la opción de Ribadenel,ra es
política y confesional como reacción casi natural a la idea de'virtud
politica de Maquiavelo, se propone nutrir religiosamente a ésta desa-
nollando un concepto de ¡azón de Estado que responde a la nueva
necesidad de los tiempos: la ar:arquía política y religiosa.

Maquiavelo había ¡oto con cualquier imperativo normativo en
virtud del dominio avasallado¡ de la "necesidad" en los actos huma-
nos. Conürtiendo la conservación del Estado en un postulado inma-

como-es seaido), d¿ben mi¡a¡ con deíotór g co¡slderc¡ a me¡ufu h tr.&fli/,ció¡t
! o!@ ,1" * Aeg. y Señoq d quterct ocánu a gobenwr cüúoin¿ d s1, ¿tB-
poslcton y aotunt-ott; que d uL oifteg y lugarte6íahte del req gobemwe el rciao
.t s1t gusro g toluntad, g rc o h dá'at seaot, pot ¡uls acá¡tádo que pdrecie.se
su ¡eino, no [b sería q iÉreceth que se b quítase^ y le castigaset' saetamette
pot ello. (N.6I, r, vi¡, p. 26). '

. aB ,..¡iigú^ rc! es ¡eV absoluto, ni indzpend!¿nte, ¡l p¡opietoño, sir¡o te_
nre¡te ! mrnistto de Dios; por d cual rcinai b¿ ¡eUes. u tie¡e se¡ u li¡mczn
dtalquíer potestod (n. 6l), f xnr, p, 38).

as Petu no d¿pe¡de La co¡se¡tmc¡ó¡ d¿ Esldd,o p¡incipalrrlr¡ tte d¿ b buena
2 nt4la opiÍ!ó¡, <le los.homb¡es fuunque_la buav si deüe prcatror q graniear
cor Lat ocrcl4.lercs airtudes, q ¡o co¡ l¿s apo¡eúes), sino d¿ h ooluitad del
SeÍot, que es el que da los Estados, y bs con¡dnta g los qvita, q los traspaso
o su aoluntod, y co¡ nitgura cwa pue:de el píncipe ianarla'nús. i te¡et a Dios
gúto V ptolricio, pan que le carietoe t1 ab¡ientia sí E$ado. áuá co¡t pua¡dar
stt so¡to ley, U setul¡Ic co¡ aquellas oe¡d¿d¿¡as u ,antc, oirtu:¿es qr¡'El no"
etseña y da a lot qu¿ s¿ lzs pular g o los que hs b*scat co¡ sinierc q puro
coraz&t, (n.6f), tr, u, p. 103.
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nente a la dinámica propia del mismo y ajena a cualquier conside-

ración moral y relígiosa- Según Ribadeneyra l, wcesiild, convertida
en ¡azón de Estado, se opone a la verdadera virtud política y ante el
imperativo de la ¡t¿cesidail eI Estado no puede recurrir a medios in-
morales ?0. La finalidad de la acción del Estado es la justicia y cuando
&ta cesa por las arbitrariedades del principe, se coloca en peligro la
seguridad del Estado 7r.

En el üempo de Ribadeneyra, el imperativo de la necesiil.ad. es la
anarquía. La solución que propone el jesuita, está en su concepto de

virtud gubernaüva.

La 'hecesidad' le señala al príncipe los requerimientos de la
¡ealidad. La virtud le señala un deber. Y si Maquiavelo combate la
anarquía de su üempo sólo desde la perspectiva política para Riba-
deneyra el problema político que afecta a su época es también una

cuestión confesional. De esta forma la virtud secularizada de Ma-
quiavelo no es solución en un conflicto que en gran medida reconoce

motivos religiosos.

Ribadeneyra reconoce que la conse¡vación del Estado correspon-

de a los dominios de la razón de Estado, pero ésta tiene una referen-

cia trasceudente. Trascendencia que sc confunde con lo confesional.

Asi, la razón de Estado de Ribadeneyra, contempla la intole¡ancia
propia del período de la Reforma. El príncipe cristiano debe procurar
que todos sus súbditos vivan debajo de una misma fe, castigando a

los herejes y suprimiendo la libertad de conciencia 72.

zo .. .lac úraudes del pú¡tctpe dlciotú debe¡L se¡ wddzrts ohtudat g ¡to
lin1ídas; potque a ¡o set té¡daile¡o¿, no sethn airtudes simo somb@s ü oinvdes;
u ¡i¡guna oé¡toia lwría el ptíncípe crísti4,l.o a los p¡lncipes genríbs u fil^ofos,
que (lomo diilÍtos) no tuaie¡on [ns oe¡dad¿ras q prcelen¡es o1{udes, attes serh
í¡fe¡io¡ ¿ muchos d.e ellos; ea lo cul Maquiaoeló enseña u¡a doarlna mrq fdlsa,
impb e indigna, no sóIo de peclú rristiutto, pero de lonúte ptudette y an-
tmdua; potque e¡ el lib¡o que e'c¡ibió d.el P nciVe, murhas xeces dice q rcpite
q[e paro etZdñar mci(n u (oísen)aÍ w Estodo, ¿ebe fingír el pircipe que es
tem¿¡oso dn Díos, ounque- no lo sca; a templ4ü aurclue seo dísoluto; y cleme*e
sietdo cruel; q totnar lt fiui.sc'tu ¿le otl4s oirhtdes ctando b otene a atetxo, parc
disimular sus 1:icios q sú temidi por b que no es. (n. 6l), u, u, p. l0l.

zt ...d¿be cl júncipe crí.úía¡o lr¡titot tt ptoclúar olcanan¡ l¿ fusttob tet-
dgdzú, núcizo ! perlecta; l¿ cual co¡tsíste en dos cosas pñrcipdln¿tte: 14 ptL
,nero, efl ¡eparlit con ígualdad los ptemios q fus cargas de h rcpública; h, tta,
en nand¿r cactlgo¡ a lot focirle¡osos lJ ,úcer iusticla entre las parles. (i. 6l),
r, ry, p. 1I2.

72 SegriLn Ribadeneyra es imposible que hagan bueoa liga hereies cor cat&
ücos en una república: Lo ¡otÁ¡ dc estos es ¿e¡ la he¡eih u¡ ¡esteb .I¿ Sdaltá,
t1 un luego de[ inticmo, y ra ahe cortupto g pesiil.ente, g un oóacu que ande
q se 6tíe¡de i¡ renvdio, q urú. enfeúwd&d,,on pelig¡osa t¡ qudo que petan
las entraír49 U cotompe e iaficiuu las almas; q r@ sohtrente nata cott el taclo
comq, la albo¡a, ¡l con sólo h olsto" cotno el basillsco, al car el lnufuo tób
conn el dtag&t; ¡¡tt¡ d¿ toda estat g ottas muchoe manerc4 todo lo dz.struye,
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El Estsdo bien ordenado debe desarrollarse en conco¡dancia a
la virtud crisüan¿ tal cual la interpreta la Iglesia 7s. De esta forma se
reaÍirmala superioñdnd, supruestatal de la Iglesia con respecto al Es-
tado mismo, El prlncipe tiene derechos, pero taribién obligaciones.
Entre el Estado y la Iglesia existe una serie de obligaciones mutuas.
El Estado a cambio de la fe y de la obediencia que recibe de parte
de la Iglesia, debe da¡ justicia, gobemar con clemencia, con pruden-
cia y consejo, defender a la Iglesia y perseguir a los rebeldes y he-
r€ies.

actba q conwme: g ao l],itf ota rciBilb skto hut¡, no d ottu réÍlqto slno apdr,arte,
ni dro segu¡AaA si¡to eslAt m¿l lcguac d¿l Ítd, to¡ co¡tagtno, potrzotufd e bfer-
nal, el cu\ an twmb¡e d¿ ülio mata a Clkto en iítesttoJ corozo¡es, u col
p¡eteno de h fe dz*ruge la le , . . (¡, 6l ), r xEv, p, 6i6.
El prínctpe debe procurar que todo6 sus subditos vivan debaio do una misma
fe y religión y qué no hayan diferentes sectas en sus Estados.'Las hereilas son
ceusa de revoluciones y perdimiento de los Estados; loa hereies debe! ser casti-
gados y la lihertad de'cónciencia es periudicial para la consárvación d€l Est¿do
(tr, svt, p. 69). El motivo es que la conservación de la república civil depe¡do
principalmente de Ia paz de la lglesia (u, xxvu, p. 73).

?3 Obügación del príncipe es guardar la reü$ón católica y defender su pu-
¡eza. Áu¡{ue deberán cr¡ld¡¡se de conve¡tirse en jueces de elli misma: G¿¿rZas
son de hley d¿ Dtot, nw no h*hpreles; minlsírct ¡o¡t da lt llbsk, ,rlas ú
lueces; e ón parc cottBor dl hercie. ol ¡ebeldz, al saúllego q ol jue petsew o
ktquieta la l1lesia, rrvzs- sor. lzgisladot* q dechtadotec 
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rle La dloi¡¡t ooluntú.. (n 61), ¡, xq, p. 5l-52. A los p¡el¡dos e.lesiásticos toca
iuzgar, defini¡ y hacer en todo lo que perte¡ec¡ ¡l dominio de la Iglesta y a las
personas y cosas eclesiásticas e¡ laLs cuales el prlncipo seglar'ao l¡ate óao ¡¡
podel', peto 'tühele 

-para apoyat b que por- los ¡iehilós Íxete estahlecido V
looo¡ecena q manda o gttttd4r so g¡oaes peiat, g ca&lgat seaeroiwúe o hs
que ao obedecíercn: rt dc esta mneto se¡d a st modo obtspo fu*a il¿ l¿ l$Icsla,
hocíe¡.lo gttoñu lo que elb odew", (¡. 6l), ¡, nr, p. i59.


